
 

Evangelios de la cuarta semana de enero 

Lunes del Tiempo Durante el Año 

SAN FABIÁN, PAPA Y MÁRTIR. 

SAN SEBASTIÁN, MÁRTIR. 

20 DE ENERO 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 2,18-22 

Un día en que los discípulos de Juan y los fariseos ayunaban, fueron a decirle a 

Jesús: “¿Por qué tus discípulos no ayunan, como lo hacen los discípulos de Juan 

y los discípulos de los fariseos?”. Jesús les respondió: “¿Acaso los amigos del 

esposo pueden ayunar cuando el esposo está con ellos? Es natural que no ayunen, 

mientras tienen consigo al esposo. Llegará el momento en que el esposo les será 

quitado, y entonces ayunarán. Nadie usa un pedazo de género nuevo para 

remendar un vestido viejo, porque el pedazo añadido tira del vestido viejo y la 

rotura se hace más grande. Tampoco se pone vino nuevo en odres viejos, porque 

hará reventar los odres, y ya no servirán más ni el vino ni los odres. ¡A vino 

nuevo, odres nuevos!”. 

MEDITACIÓN 

Jesús se presenta como el Novio. 

  La novedad no está en lo diferente, sino en que habiendo tomado nuestra debilidad 

(el odre viejo) entra en nuestra realidad “como esa persona nueva” y la transforma 

(odres nuevos), la hace fiesta. 

  Esta invitación a la fiesta del Reino, que conlleva más que sacrificios y 

holocaustos, un amor desinteresado hasta las últimas consecuencias como tarjeta de 

presentación única e intransferible, quedará sellada en la cruz “cuando yo sea 

levantado en alto atraeré a todos hacia mí”. 



 

Martes del Tiempo Durante el Año 

SANTA INÉS, VIRGEN Y MÁRTIR 

21 DE ENERO 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 2, 23-28 

Un sábado en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus discípulos comenzaron 

a arrancar espigas al pasar. Entonces los fariseos le dijeron: “¡Mira! ¿Por qué 

hacen en sábado lo que no está permitido?”. Él les respondió: “¿Ustedes no han 

leído nunca lo que hizo David, cuando él y sus compañeros se vieron obligados 

por el hambre, cómo entró en la Casa de Dios, en el tiempo del Sumo Sacerdote 

Abiatar, y comió y dio a sus compañeros los panes de la ofrenda, que sólo 

pueden comer los sacerdotes?”. Y agregó: “El sábado ha sido hecho para el 

hombre, y no el hombre para el sábado. De manera que el Hijo del hombre es 

dueño también del sábado”. 

 

 

 

 

 

 

 

MEDITACIÓN 

  Hay personas tan obedientes a Dios, que al final van contra su voluntad más clara.           

Son tan estrictas en el cumplimiento de las normas y leyes de la Iglesia que dejan en 

segundo lugar el amor, la misericordia, el perdón, la comprensión y el respeto a la 

persona. Son como los fariseos que daban más importancia a la Ley que a sus 

valores, porque para ellos lo escrito y mandado era lo que había que hacer y cumplir 

olvidando la Palabra del Señor: “este pueblo me honra con los labios, pero su 

corazón está lejos de mí”.  

  La Ley y sus valores están al servicio de la persona, la libertad, la alegría y la 

comunidad. ¡Cuidado con los fundamentalismos, moralismos y ritualismos! Todos 

los extremos son peligrosos; de ahí la importancia de este gran principio de 

comportamiento de Jesús. 



 

Miércoles del Tiempo Durante el Año 

SAN VICENTE, DIÁCONO Y MÁRTIR 

22 DE ENERO  

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 3, 1-6  

Jesús entró en una sinagoga, y había allí un hombre que tenía una mano 

paralizada. Los fariseos observaban atentamente a Jesús para ver si lo sanaba en 

sábado, con el fin de acusarlo. Jesús dijo al hombre de la mano paralizada: “Ven 

y colócate aquí delante”. Y les dijo: “¿Está permitido en sábado hacer el bien o el 

mal, salvar una vida o perderla?”. Pero ellos callaron. Entonces, dirigiendo sobre 

ellos una mirada llena de indignación y apenado por la dureza de sus corazones, 

dijo al hombre: “Extiende tu mano”. Él la extendió y su mano quedó sana. Los 

fariseos salieron y se confabularon con los herodianos para buscar la forma de 

acabar con él. 

 

 

 

 

 

 

 

MEDITACIÓN 

   Con este gesto –levántate y ponte en medio- Jesús nos desafía a hacer lo mismo 

con nuestros hermanos necesitados. Muchas veces se echa a un lado a los que 

sufren: viven solos su dolor, en silencio, lejos de la vista de los demás, se les deja 

solos.  

   Jesús, por el contrario, les hace sentir que están en el centro de su misericordia y 

compasión, que son tan importantes como los demás que no necesitan ser sanados o 

liberados, pues Jesús vino a buscar al que estaba perdido, la oveja descarriada, el 

ladrón arrepentido… 

 

 



Jueves del Tiempo Durante el Año 

23 DE ENERO 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 3, 7-12 

Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar, y lo siguió mucha gente de 

Galilea. Al enterarse de lo que hacía, también fue a su encuentro una gran 

multitud de Judea, de Jerusalén, de Idumea, de la Transjordania y de la región de 

Tiro y Sidón. Entonces mandó a sus discípulos que le prepararan una barca, para 

que la muchedumbre no lo apretujara. Porque, como sanaba a muchos, todos los 

que padecían algún mal se arrojaban sobre él para tocarlo. Y los espíritus 

impuros, apenas lo veían, se tiraban a sus pies, gritando: “¡Tú eres el Hijo de 

Dios!”. Pero Jesús les ordenaba terminantemente que no lo pusieran de 

manifiesto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MEDITACIÓN 

Los cristianos, estamos inmersos en una humanidad sedienta de Dios y necesitada de 

sanación física y espiritual. ¿Con qué ojos la miramos? ¿Tenemos el mismo 

sentimiento de compasión que Jesús sentía por la multitud que le buscaba? ¿Nos 

preguntamos también cómo hacer presente a Jesús a través de nuestras personas? 

¿O por el contrario decimos “no se puede hacer nada”, “es muy difícil hablar de 

Jesús hoy pues te miran como un bicho raro”? ¿No sería mejor hacer lo que dice 

San Pablo “vence al mal con el bien”?, es decir primero mirar la realidad con los 

ojos de Jesús y luego actuar como hizo Él intentando llevar esperanza y optimismo, 

porque Dios quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 



Viernes del Tiempo Durante el Año 

SAN FRANCISCO DE SALES,  

OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

24 DE ENERO 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 3, 13-19 

Jesús subió a la montaña y llamó a su lado a los que quiso. Ellos fueron hacia él, 

y Jesús instituyó a doce, a los que les dio el nombre de Apóstoles, para que 

estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con el poder de expulsar a los 

demonios. Así instituyó a los Doce: Simón, al que puso el sobrenombre de Pedro; 

Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, hermano de Santiago, a los que dio el nombre 

de Boanerges, es decir, hijos del trueno; luego, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, 

Tomás, Santiago, hijo de Alfeo, Tadeo, Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el 

mismo que lo entregó. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MEDITACIÓN 

  El Señor nos invita a redescubrir nuestra vocación cristiana y la belleza de haber 

comprometido toda la vida por Él y por los valores que nos propone en el Evangelio. 

Pero es muy importante que no olvidemos que el encuentro con Él es fundamental 

pues nadie da lo que no tiene. Sentir y experimentar la presencia de Jesús en nuestra 

vida nos impele a compartir con los demás lo vivido.  

   Como dice San Juan en su primera carta: “lo que hemos visto, lo que hemos oído, 

lo que palparon nuestras manos acerca del Verbo de la vida, os lo damos a conocer 

para que vuestra alegría sea completa”. Como nos recuerda el Papa 

Francisco “cristianos con Espíritu”, hombres y mujeres con profunda experiencia de 

Jesús, hombres y mujeres de oración, de Eucaristía, de lectura orante de la Palabra; 

personas forjadas junto al Sagrario y en horas de Adoración. 



Sábado del Tiempo Durante el Año 

LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO, APÓSTOL 

25 DE ENERO 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 16, 15- 18 

Jesús resucitado se apareció a los Once y les dijo: “Vayan por todo el mundo y 

anuncien la Buena Noticia a toda la creación. El que crea y se bautice se salvará. 

El que no crea se condenará. Y estos prodigios acompañarán a los que crean: 

arrojarán a los demonios en mi Nombre y hablarán nuevas lenguas; podrán tomar 

a las serpientes con sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará ningún 

daño; impondrán las manos sobre los enfermos y los sanarán”. 

 

 

 

MEDITACIÓN 

   Pablo es un buen ejemplo para todos nosotros: él no conoció a Jesús con los ojos 

del cuerpo, lo conoció con los ojos de la fe. El encuentro con Jesús Resucitado 

camino de Damasco transformo completamente su vida y la orientó definitivamente. 

   En la vida de Pablo –como en nuestra vida- hubo un antes y un después de su 

encuentro con Jesús. En Damasco, Pablo se sintió renacer –nacer de nuevo- que le 

convirtió en un instrumento fecundo al servicio del Evangelio. Él dirá: “para mí la 

vida es Cristo y ¡ay de mi si no evangelizare!”. Identificarse con Jesús y darlo a 

conocer –evangelizar- eran una misma cosa y una misma pasión en él; eran la razón 

y el sentido de su nueva vida. 


